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A LAS CORTES

Trabajadores:
Con objeto de protestar de 

los sobornos y arbitrariedades 
cometidos el pasado domingo en 
esta capital al verificarse las 
elecciones y de pedir á las Cor
tes proclame diputado por Bil
bao al compañero Pablo Igle
sias, que es el que ha obtenido 
honradamente los sufragios del 
pueblo bilbaíno, se os convoca 
al ’‘meeting'" que ha de verin- 
carse el próximo domingo, 3 del 
corriente, á las diez de la maña
na, en el Circo del Ensanche.

En dicho acto hará uso de la 
palabra el compañero Iglesias.

HL COMITÉ

La lucha del domingo
Tarde venimos para dar cuenta á unes- ¡ 

hüs lectores de la.s peripecias todas de la 
batalla del domingo. Los atropellos y las 
coacciones cometidas por el gobernador y 
el candidato encasillado han sido enor- 
Mos. España entera está escandalizada. j 

bus periódicos locales y los de Madrid ¡ 
ban dedicado especial atención á las elec- I 
Clones de Vizcaya v en ellos ha podido ¡ 
'’cr el lector el cúmulo de infamias que ! 
con nosotros se ha cometido. Una vez más | 
8c ha visto la prudencia, la corrección, la ¡ 
lealtad, el orden y la moralidad de parte > 

los de abajo y el desenfreno, la i legal i- í 
^^<1 y el atropello de parte de los de arri- ■ 
ba. Lo.s revolucionarios, los enemigo.? de! i 
^giinen presente dando brillantes mués- ; 
has (le respeto á la ley, lo.s conservado- j

los representante.? del podei^pi.soKíán- ! 
üola. . i

^0 (pieremos insistir sobre estos extre- i 
sobradamente conocido.? y apreciado.? । 

P^i' t()(lo.s los hombres sensato.? é impar- j 
®>«les. Lo (pic vamo.s á rechazar aquí con j 
^^la la indignación (¡ue en nuestros jie- !

produce la calumnia infame son las : 
’“Bnaeiones que antes v despues de la.s ' 
alecciones se han hœho de lo.s .s(.>ciulistas i 

gentes despreciables v sin pizca de 
vergüenza. ' j

únte el lujo de persecuciones, ante la ¡ 
.^Bachera de atropellos de que hemos j

objeto en Bilbao ¿qué dicen lo.s necios i 
factores de los papeles republicano.?, i 

W aseguraban para desprestigiarno.? que i 
®8tál)ain()s encasillados por el señor Sa- ¡

¿Es así como se dispensa la proteo- i 
p ” uficial? ¿Encarcelando al compañero ! 
^lezagna, alma de nuestra Comisión elec- 
j ’^1, la víspera de la elección? ¿Dándo.se 

"i'den de. prender á los demá.? conceja- 
socialistas el mismo silbado último?

^Roción todas las 
^Jidade.? que con nosotros se han c(.»- 

b'^h! Plieguen sus labios calum- 
oves esos charlatanes de oficio y no '

sitribuyan á nadie componendas infames 
(pie (álo.s solos son capaces de aceptar.

Bien alto y bien claro lo hemo.s dicho. 
En Madrid el señor Martínez Rivas (don 
Irancisco) y en Bilbao el señor Polanco 
nos han ofrecido, sí, en nombre del gobier
no el distrito de Valmaseda y semejante 
proposición fue rechazada aquí y allí con 
indignación, ponpie nosotros si queremos 
ir al Parlamento es con el acta ganada á 
pulso en buena lid y no ;í palos como se 
nos proponía, con nuestras jiropias fuerzas 
y no con el dinero del señor Martínez líi- 
vas, con el entusiasmo de las ideas nues
tras y no con el apoyo de ningún gobier
no, para llevar la cabeza erguida y hablar 
sin temor á nada ni á nadie, como hablan 
los hombres enteros y de acrisolada hon
radez política.

¿Qué dicen los periódicos afectos al se
ñor Chávarri, entre ellos El Xacional de 
Madrid? Arrimando el ascua á su sardina 
no tienen empacho en afirmar juzgando el 
resultado de la votación, que solo teniendo 
los socialistas enfrente á un candidato de 
tan menguados prestigios como el señor 
Martínez han podido reunir tan conside
rable número de sufragios, negándonos 
arraigo é influencia en este pueblo.

¿(¿ué dice El Porre/iir, órgano del can
didato encasillado? Cantando el triunfo de 
su amigo tan villanamente alcanzado, si 
es (pie las Cortes aceptan acta tan puerca, 
sostiene «pie todos los enemigos del señor 
Martínez se han unido para dar sus su
fragios al compañero Iglesias, dando á en
tender que el elemento chavarrista ha es
tado á nuestra completa disposición.

Mentira y mentira, i.o mismo los ami
gos del señor Chávarri como lo.s del señor 
Martíiiez saben de sobra que lealmente no 
pueden luchar con nosotros. Sin la asque
rosa compra-venta de votos y sin la inge
rencia escandalosa de la autoridad en la 
contienda, (d triunfo c.s indiscutible para 
el partido socialista, luche enfrente el se
ñor Martínez Rivas ó luche el señor Chá-

Otra indignidad tenemos también que 
rechazar. El Porrenlr, el periódico de 
más vergí.mzosa historia, el que e.stá siem
pre como meretriz impúdica á disposi
ción del mejor postor, no.s ha lanzado una 
tremenda injuria atribuyéndonos la con
fección de bonos balsos con el fin de com
prar votos liara nuestro candidato á car
go del señor Martínez. No hemos visto 
esos talomiriüs de que habla el periódico 
vendido rd señor Martínez, pero induda
blemente que si existen son obra de los 
mercenario.s (pie han trabajado á favor de 
la candidatura burguesa, interesados to
dos en robar cuanto má.s mejor.

Dejando á un lado toda.s estas miseria.s 
que producen náuseas, consuela el ánimo 
y fortalece el entusiasmo el recordar el 
ardimiento y la. valentía con que han lu
chado los socialistas y lo.s obreros con 
vergüenza de Bilbao.

Ijos únicos (pie han defendido la mora
lidad y la pureza del sufragio han sido 
olios. La autoridad ha estado ciega ante 
los innumerables abusos é ilegalidades co
metidos. Puede asegurarse, sin temor á 
que nadie lo desmienta, que el señor Mar
tínez de las Rivas no ha obtenido un cen
tenar de votos espontáneos. De esa cifra 
á los 4,459 que se le han adjudicado to
dos han sido comprado.s, y en un país 
donde se quiera rendir el nní.s leve home
naje á la verdad y á la justicia no podría
otorgarse á nadie’una representación tan 
indignamente conquistada.

Véase ahora el resultado de la elección 
del domibgo en Bilbao:

DISTRITOS CANDIDATOS
Iglesias Rivas

Sección 
Sección 
Sección 
Secci<;n

Bilbao la Vieja
1

4?

S?cción
Sección 
Sección 
Sección

San Francisco

Sección 
Sección 
Sección 
Sección 
Sección

Sección 
Sección 
Sección

Sección 
Sección 
Sección

Seción 
Seción 
Seción 
Seción

2?

4."..........
Cortes 

].“......

3.“
4.*

Hospital

Mercado

2.

San Nicolás

Sección 
Sección 
Sección

1,‘ ............
•? »
3.“
4.* ............
Santiago

I I.”............

Sección 
Sección 
Sección 
Sección 
Sección 
Sección 
Sección

Ensanche
1

3.
4.

6.

Totales

79 
164
169 
139

174

140

201

]06
62

48
36
78

27
39

32
20
29
91

38
16

104
41
45

17d
47

3.048

236
153
122
173

79
63
50
44

56
50
59

214

219
193
265

JI4
230

204
147

156

76

58
126
100
155
163
106

4.459
No somos nosotros los que lo decimos, 

Bilbao entero confiesa que el triunfo in
discutible ha sido para el compañero 
Iglesias. Ante las cifras que dejamos tras
critas, habida cuenta la prisión del com
pañero Perezagua, no olvidando las tro
pelías llevadas á cabo por los representan
tes del gobernador civil y la vergonzosa 
compra de votos realizada en todas las 
secciones del distrito, dígaseno.s qué sig
nifica ese millar de votos de diferencia 
que lleva el señor Martínez y si ikj es un 
acta robada la que va á llevar dicho señor 
al Congreso.

No queremos extcaderno.s en más con
sideraciones sobre la batalla librada el do
mingo en Bilbao entre el más incapaz y 
más millonario de este pueblo y el hombre 
honrado que ha servido de bandera á los 
trabujadores dignos de Bilbao.

Una no más para que sirva de escudo 
á ios socialistas bilbaínos ante los obreros 
organizado.^ de España entera que han 
concurrido con sus aliento.? y sus modes- 
to.s céntimos á ayudarno.? en la pelea. Que 
.'((•pan todos eso.s queridos compañeros que 
hemos cumplido lo ofrecido. El acta de 
diputado ha sido ganada por el compañe
ro Iglesias y él debe ir al Parlamento os
tentando la representaci(5n del pueblo de 
Bilbao.

La (pie lleva el señor Martínez c.s un 
acta sucia, un ¡lingo (pie no pueden aceji- 
tar las Corte.s. Como nos han ;}ymiado en 
la contienda, ayúdennos en esta segunda 
etapa de la misma los trabajadores de to
da España celebrando de protes
ta contra la.s ilegalidade.s y tropelía.? a(pií 
cometidas, agiten á todo.s los olircros pi
diendo que al abrirse (‘1 Parlamento se dé 
el acta de Bilbao no al (pie ha obízmi o 
4.0ÜÜ votos merced a! soborno y :í los 
atropello , gubernamentales sino al (pie ha 
obtenido 3.000 libérrimamenle deposita
dos en la.s urna.s.

y no lo duden nuestros camaradas del 
wno al otro confín de la península: si con-

siguen interesar á la opinión en favor de 
¡Ja justicia y de la ley, el acta de Bilbao no 

será para nadie que no sea el prestigian 
luchador del Partido Socialista compañe
ro Pablo Iglesias.

UN SUPLEMENTO
Conocido en todos sus detalles el resul

tado de la elección del domingo, bien 
comprobados todos los abusos y todos los 
hechos vandálicos realizados contra nues
tra candidatura, dimos á la publicidad el 
martes y hoy lo reproducimos, el siguiente 
suplemento extraordinario á nuestro últi
mo número, para que de él tengan conoci
miento nuestros numerosos lectores de la 
provincia y suscriptores del reste de Es- 
paña.

Dice así:
Sin precipitación, con la calma y 

la serenidad de los hombres razona
bles, después de comprobar en todos 
sus detalles las enormes arbitrarieda
des, los innúmeros delitos cpie se co
metieron el domingo contra la candi
datura socialista, venimos hoy á pedir 
al pueblo de Bilbao, justamente es
candalizado, fpie se una á los socia
listas para hacer que la ley se cum
pla y la justicia resplandezca. El acta 
de Bilbao no puede ser para oti’o que 
el compañero Pablo Iglesias.

El señor Martínez, ayudado del 
gobernador civil de la provincia y 
secundado por un ejército asalariad o 
de timadores, tahúres y perdidos de 
toda clase cubiertos con el manto de 
la autoridad, trata de robar inicua
mente, como se roba en camino soli
tario al caminante, la representación 
en Cortes de este pueblo trabajador.

Cuando un robo es descubierto y 
el nombre del ladrón es conocido, la 
ley lleva á éste á la cárcel y restituye 
á su legítimo dueño el objeto robado. 
El señor Martínez es el ladrón, el 
compañero Iglesias el despojado vio
lentamente: llévese á la cárcel al se
ñor Martínez y entrénese el acta d'* 
Bilbao al que en buena lid la ha 
ganado.

No nos gusta hablar á humo di* 
pajas. Véanse todos los abusos, todas 
las arbitrariedailes, todos los atrope
llos que realizaron los agentes del se
ñor Polanco. Por el más fútil pretex
to y sin pretexto alguno muchas vi - 
ces eran detenidos y apresados los 
electores socialistas, llegando la pre- 
cacidad de ciertas autoridades hast : 
prohibir que se voceara á la puerta 
d(‘ los colegios la candidatura socia
lista.

En todos los distritos se compra
ban los votos á toda luz y en presen
cia de los agentes de la autoridad. 
IjHS casa.s donde se pagaban estaban 
guardad.as por ])olizontes disfrazados, 
y muchos de los (}ue ponían el dine
ro en manos fie los desdichados que 
se vendían, estaban investidos con la 
delegación del señor Polan«o. Ihn va-
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LA LUCHA HE CLASES

lio los socialistas denunciaban y se
ñalaban estos centros de corrupción: 
en vez de ser oídos y atendidos se les 
insultaba y amenazaba, revólver en 
mano, por los que más obligación te
nían de hacer cumplir la ley.

En todas las secciones del distrito 
los escándalos fueron mayúsculos. 
Los agentes acompañaban á los elec
tores vendidos, como si fueran borre
gos, hasta la misma urna. Los puche
razos dados por la gente á sueldo del 
candidato oficial, innumerables; mu
chos socialistas se encontraron con
que ya habían votado sin salir de 
casa. En el colegio de Barrencalle de
bieron echarse las papeletas á puña
dos, porque al hacerse el escrutinio 
resultaron más votos que votantes. | 
La bronca con este motivo fué feno
menal. La guardia civil, la municipal 
y agentes de orden público tuvieron 
que intervenir, estando á punto de- 
ocurrir una colisión sangTÍenta.

Pero donde la cosa pasó del es
cándalo y la arbitrariedad fué en el - 
colegio de la Concepción, presidido í 

por el concejal republicano señor Cíe- 1 
mencot. Este bárbaro maltrato de i 
obra al interventor socialista; decla
ró, con el cinismo en él peculiar, que 
había entregado á los agentes de Ri
vas 300.000 pesetas para comprar 
votos; insultó al compañero Iglesias 
y á los socialistas, pronunciando fra- j 
ses groserísimas y sucias, impropias 
de toda persona decente; dejó que un 
interventor entrara y saliera del co- 
egio; detenía la votación, haciendo a 
os electores socialistas preguntas que 
lio le autorizaba á hacer la ley; á ca- 1 
da paso decía que allí tenía que ha
cerse lo que á él se le antojara, aun
que con otras frases más puercas é 
indecorosas; mandó suspender la vo
tación y cerrar el colegio estando á 
la puerta una hilera larguísima de 
electores que querían hacer uso del 
sufragio, y, en fin, hizo otras muchas 
barbaridades que al lector, tratándo
se de quien se trata, ningún trabajo 
le costará suponer. Por estos medios 
ilegales y punibles quitó en ese cole
gio el señor Clemencot más de 150 
votos al candidato socialista. Con to
dos estos datos, debidamente especi
ficados y justificados, y otros muchos 
que vamos recogiendo y comproban
do, iremos al escrutinio general á de
mostrar que el acta que aquí se en
tregue al señor Martínez Rivas es un 
trapo sucio, un pliego de papel escri
to con cieno, que ningún hombre de 
mediana moralidad podría aceptar.

Se ha dicho, como para demostrar 
la legalidad de las elecciones del do
mingo, que la tranquilidad ha sido 
completa. Sí, ¿por qué no decirlo? 
Aunque las colisiones han menudea
do eiL los colegios, la guardia civil y 
la guardia forai no han salido á la 
calle, no se ha vertido sangre, como 
temían todos los que han visto los 
aprestos de fuerzas hechas por el se
ñor Polanco.

Pero si no ha habido choques con 
la fuerza armada, si el orden público 
no se alteró graventente, débese, no 
al señor Martínez Rivas, que tenía á 
sueldo á todos los provocadores, á to
dos loa •amorristas, á toda la canalla

del pueblo; débese, no al señor Po- ( 
lanco, que llenó Bilbao de civiles y 
forales, tenía preparado un batallón 
en Burgos y revistió de autoridad y i 
armó de revólveres á un montón de ‘ 
perdidos; débese, no á esos señores, 
que acumularon todos los combusti
bles para que el incendio estallase, 
sino al buen sentido y á la discipli
na de los socialistas Débese, sobre 
todo, al candidato obrero, que visita
ba los colegios y estaba en todas par
tes, no para animar á los suyos, que 
no lo necesitaban, sino para reco
mendar la calma y la prudencia, evi
tando así escenas luctuosas para Bil
bao, á pesar de tanto atropello á la 
ley y de tanta coacción escandalosa.

Si á unos hombres como los con
cejales socialistas, que van á poner 

I término á un conflicto tremendo, se 
les procesa y encarcela por una sim
ple declaración de un periodista, 
¿dónde estarían, si aquí hubiera jus
ticia, los señores Polanco y Martínez 
Rivas? La contestación brota por sí 
sola. El señor Polanco debía á estas 
horas, por provocador de conflictos y 
amparador de inmoralidad, estar des
tituido de su cargo, y el señor Martí
nez, por corruptor, en la cárcel.

No esperamos que ocurra nada de 
esto porque sabemos lo que signiflean 
la justicia y los Gobiernos burgueses.

Alguien creerá que todo ha termi
nado ya. ¡Oh! Ese alguien se equivo
ca. Precisamente ahora es cuando co
mienza la batalla. El triunfo moral 
dicen por ahí las gentes de todas cla
ses que ha sido para los socialistas. 
Ha sido el moral y el material; sólo 
un despojo inicuo, un robo descarado 
puede dar al señor Martínez la repre
sentación de Bilbao.

I Daremos meetings, moveremos la 
opinión, agitaremos á los obreros de 
toda España, apelaremos á las Cor
tes y llegaremos, dentro de la ley, 
apurando todos los medios, ó á con
seguir que se respete la voluntad de 
este pueblo, que es la de que el com
pañero Iglesias tome asiento en el 
Congreso, ó á que se consuma una 
iniquidad que desprestigie y hunda á 
un Gobierno.

¡Obreros de Bilbao! La España so
cialista os contempla. Decid á los 
cuatro vientos que el triunfo ha sido 
nuestro. Preparaos, concurrid á los 
meetings que se proyectan, luchad 
con energía, como luchasteis el do
mingo, y no os quepa duda, que cuan
do se tiene razón y se sabe defender
la con virilidad, el engaño y el atro
pello no pueden prevalecer.

Trabajadores:
¡Viva Pablo Iglesias, diputado por 

Bilbao!
¡Viva el sufragio universal!
¡Viva el Partido Socialista!

»

Lo son indudablemente los que los so
cialistes bilbaínos han recibido del Comi
té Nacional del Partido Obrero francés 
y de la minoría socialista de la Cámara, 
leídos en el -meeting celebrado el último 
domingo en ei Circo del Ensanche.

Para conocimiento de nuestros correli

gionarios y p^a que se convenzan de una 
vez los repubúcanos de la sinrazón con 
que sostienen que hay diferencias de doc
trina y de procedimientos entre los socia
listas franceses y españoles los publica
mos á continuación:

A los compañeros de España
Trabajadores: Con profunda alegría y 

ardiente esperanza os vemos tomar parte 
en las elecciones legislativas.

Con interés grandísimo seguimos vues
tra lucha cuya victoria representa la con
clusión de todas las desdichas que desde 
largo tiempo han caído sobre vuestro país. 
Estamos seguros que el triunfo de las 
ideas que nos son comunes podrá librar á 
España del abismo en que inconsciente
mente la precipita una Monarquía agoni
zante.

El Partido Socialista es el único en Es
paña, como en todos los países del mun
do, que creará una situación de prosperi
dad, de vigor y de bienestar.

Enviamos nuestro saludo fraternal y el 
testimonio de nuestra simpatía á todos los 
amigos, conocidos ó ignorados, que, entre 
vosotros, trabajan por el advenimiento del 
Socialismo.

A este propósito permitidnos manifes
tar nuestro gran aprecio por aquél contra 
quien se han desatado todos los odios gu
bernamentales y capitalistas, por el que 
ha sido el primero é infatigable propagan
dista del Socialismo en España, por Pablo 
Iglesias. Tenemos completa confianza en 
nuestros hermanos de Bilbao. Estamos 
persuadidos que tendréis la satisfacción 
de enviar á las Cortes á Pablo Iglesias, al 
orador que los socialistas franceses han 
aplaudido en Lila y que los representan
tes del Proletariado internacional han 
aclamado en Lóndres.

La clase obrera, entrando en el Parla
mento español, anunciará la hora de un 
nuevo rumbo y "tiíre vosotros, como en 
Francia desde hace algunos años, cambia
rá el eje de la orientación política, obli
gando á vuestros gobernantes á contar en 
lo sucesivo con la clase explotada. Esto 
será á la vez un triunfo para la idea socia
lista internacional, triunfo del cual tene
mos derecho á regocijarnos más que na
die porque desde los tiempos más lejanos 
vuestra nación es hermana natural de la 
nuestra.

Un rey de Francia anunció un día que 
no existían Pirineos. Los acontecimientos 
históricos no han permitido aún que ese 
anuncio se convierta en realidad.

Pero lo que ninguna forma gubernamen
tal, monárquica (í falsamente republicana, 
no ha podidí» realizar, el Socialismo, esta
mos seguros de ello, lo hará. Es el Socia
lismo quien convertirá en una verdad in
mortal el dicho del rey de Francia, por 
cuya razón os gritamos, salvando las mon
tañas que de vosotros nos separan:

¡Viva el Proletariado español!
¡Viva España, salvada y redimida por 

el Socialismo!
Por la minoría socialista de :a (.'ámara 

de diputados <le Francia: Gekault Ki- 
CHAKD, Presidente de la sesión.-—Rene 
ViVíANi, Secretario.

21 marzo 98. ** *
Al Comité Nacional

del Partido Obrero Español
Queridos compañeros: El Comité Na

cional del Partido Obrero Francés espera 
con tanta impaciencia y ansiedad como 
vosotros la elección del 27 de Marzo.

La elección de nuestro querido amigo 
Iglesias será celebrada por nosotros como 
una de las más importantes victorias que 
haya alcanzado el Socialismo internacio
nal.

Nunca ha habido un candidato más dig
no de los votos obreros que Pablo Igle
sias. Siendo joven, cuando apenas conta
ba 20 años, formaba ya parte del peque
ño grupo de hombres enérgicos que de
fendían la Internacional en España y pro
pagaban sus ideas; después de ocurrida la 
derrota de la Revolución en ambos lados 
de los Pirineos y haber sido disuelta la

Internacional, fué Iglesias quien, con uq 
puñado de compañeros calumniados, per. 
seguidos y encarcelados, pero infatigables 
siempre, organizó el Partido Obrero y 
propagó las teorías del Socialismo cien
tífico.

Los obreros de Bilbao, que han mereci
do la atención de la Europa socialiste por 
sus valientes luchas en defensa de la can-, 
sa del trabajo, darán á Iglesias, mediante 
el empleo del sufragio, una nueva tribu
na, la tribuna del Parlamento, desde la 
cual hablará á todo el país y al munda 
entero.

Nunca se ha verificado una elección 
más significativa y de mayor alcance. 
Atraviesa España una crisis terrible, pe
sando sobre la clase obrera todos los sa
crificios de la sangrienta lucha que el pue
blo español sostiene. Es la clase trabaja
dora quien produce los millones que á 
centenares se gastan en la guerra y es 
también esa clase quien proporciona los 
soldados que caen á millares bajo el plo
mo de las balas ó por las enfermedades 
del mortífero clima cubano. Iglesias será 
el primero que en el Parlamento levante 
la voz en nombre de la clase que repre
senta la vida, la riqueza y el honor de Es
paña. Será una gloria eterna para los tra
bajadores de Bilbao haber abierto las 
Cortes al representante del trabajo y cla
var allí la bandera del Socialismo.

¡Viva Pablo Iglesias!
¡Vivan los trabajadores de Bilbao!
Por el Consejo Nacional del Partida 

Obrero Francés: Pablo Lafargue, Se-, 
cretario.

21 marzo 98.

Votos son triunfos
Sabido es que nosotros los socialistas 

luchamos en las elecciones no tanto por 
conseguir un acta, que con los amaños y 
las coacciones de nuestros enemigos es 
casi imposible, cnanto por agitar á los 
trabajadores, propagar nuestras ideas, re
contar nuestras fuerzas y ver los progre
sos realizados en los últimos tiempos

Bajo este aspecto nosotros salimos ga
nando todas las elecciones, pues en ellas 
se demuestra que los ideales socialistas 
tienen cada vez más adeptos.

En las elecciones legislativas del 96 el 
pueblo de Bilbao dió á la candidatura so
cialista 1.263 votos. En las celebradas el 
día 27 de Marzo último los votos obteni
dos por Pablo Iglesias han llegado á 3.018. 
Diferencia á favor de las últimas eleccio 
nes, 1.785. '

En el distrito de Valmaseda hace «oí 
años el partido socialista no present 
candidato. En las anteriores tuvimos un 
par de centenares de votos. En las Que 
se han verificado el domingo último_ « 
compañero Perezagua ha obtenido 
votos, casi tantos como el acaudaW® 
candidato encasillado don Félix de la lo* 
rre.

En el de Baracaldo no luchó tampoc 
el partido en las anteriores elecciones, no 
obstante lo cual obtuvimos 111 votos, h” 
estas últimas el número de sufragios á a 
vor de la candidatura socialista pasa 
600, lo que acusa un aumento considera 
ble de fuerzas á nuestro favor.

Seguramente (jue en el resto de los 
tritos donde el partido ha presentado caa 
didatura habrá ocurrido lo mismo.

Se ve por estos datos y por los 
blicareraos en el próximo número qu® 
hay fuerza humana que pueda detener 
progreso de las ideas sotialistas qu® 
día acabarán con todas las injusticias 
todas las desigualdades presentes.

Los concejales socialistas pr^sis
1 sá*El compañero Perezagua desde c 

bado y Carretero y Pascual desde « 
n«8 último, los tres concejales socia J 
se encuentran en la carecí de Bilbao 1 
cesados por la jurisdieeión de guerra-
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No queremos señalar la coincidencia de 1 rancia las candidaturas de los socialistas, 
dictarse el auto de prisión contra estos , y ver después que la autoridad guberna- 
tres concejales amigos nuestros la víspera
de la elección; el pueblo de Bilbao ha he
cho sobre el caso sabrosos comentarios, á 
los cuales no queremos volver de nuevo.

Seles persigue por el delito de insulto 
íí la fuerza armada, en virtud de denuncia 
formulada por el jefe de forales señor 
Anítua, persona muy bien relacionada en 
Vizcaya con los grandes capitalistas. Ar
día formidable la huelga en los montes 
de Triano; el plomo de las balas había de
jado sin vida á cuatro trabajadores y heri
dos á más de veinte; los ánimos estaban 
excitadísimos, la intranquilidad reinaba 
en todos los corazones y la provincia 
iba á ponérsela en estado de guerra...  
Entonces los concejale.s socialistas de Bil
bao acuden al entierro de los muertos y, 
aprovechando la ocasión de tener delante 
á 8.000 hombres en huelga, aconséjanles 
calma y prudencia, apagan su natural ex
citación y terminan condenando, como 
han condenado todos los hombres de bue
na voluntad, el que se haya sembrado la 
muerte por mezquindades de una corpo
ración popular.

Ese es todo el delito de los compañeros 
Perezagua, Pascual y Carretero.

No nos amilanan ni amilanan á los pre
sos estos contratiempos. Seguros del por
venir, los socialistas salen de la cárcel 
siempre con mayores bríos para continuar 
la tarea, mil veces santa, de redimir al 
pueblo de su esclavitud económica. Has 
persecuciones injustas son las que mejor 
templan los corazones y más energías lle
van á los buenos luchadores...

Confiamos en que brevemente serán 
puestos en libertad provisional y en que 
luego saldrán absueltos, reconociendo el 
tribunal lo infundado del delito de que se 
les acusa.

Mientras tanto, correligionarios de Viz
caya y de toda España, si la prisión se 
prolonga, acudiremos á vuestra inagota
ble solidaridad para dulcificar la situación 
de nuestros concejales.

LOS SOCIALISTAS
Con este epígrafe ha publicado en el 

Heraldo de Madrid un artículo el conoci
do publicista don ICusebio Blasco.

Por creerlo de actualidad y por sinteti
zar las ideas que estos últimos días han 
vertido los periódicos de gran circulación 
de la corte respecto á las elecciones de 
Bilbao y á los atropellos é ilegalidades 
Que con nosotros se han cometido, lo pu
blicamos á continuación sin poner ni qui
tarle una tilde.

Dice así:
«Lo ocurrido en Bilbao es de extraor

dinaria gravedad. No se puede hacer hoy 
política á la antigua, al estilo de los mo
derados de hace cuarenta años. No es po
sible atropellar, abusando de la fuerza, á 
Ciudadanos que están dentro de la legali- 
dud, aunque profesen ideas radicales. Don 
Jutonio era más franco. Negaba toda vida 
política á los socialistas, no les reconocía 
como partido, los combatía cara á cara co- 
•^0 á enemigos. Sabíamos á qué atener
nos.

Pero un Gobierno liberal no puede ha
cer eso. Y siendo yo quien lo dice, debe 
suponer quien esta protesta lea que no 
temo enojar al poder; y aún añadiré que 
^ogo mis motivos para suponer que el 
Lobierno deplora lo ocurrido.

Y la prueba es bien fácil. Por la pri- 
•^era vez parecía que el Gobierno que 
preside un hombre de tan liberal abolen
go reconocía la beligerancia de los socia- 
’stas; no tenía inconveniente en abrirles 

puertas del Parlamento, prefería la 
propaganda legal y razonada á la rebelión 
atente en que los socialistas por fuerza 
c las circunstancias viven. Ya lo probó 
ando posesión á los concejales socialis- 

á quienes se negó á reconocer la ante- 
’’^cr situación.

Y hacerles creer esto, y ver con tole-

j ti va se complace en atropellarles, perse
guirles, en encarcelar á los jefes y hacer 

; todo género de violencias para apoyar 
! descaradamente á los caciques odiados por 
; la masa trabajadora, no, esto no puede ser, 
¡ esto no traerá sino conflictos, batallas so- 
' ciales, grandes catástrofes; se equivoca 
' quien crea que el socialismo español no 
1 tiene importancia; mejor lo han visto los 

■ extranjeros que nosotros. El Mensaje de 
■ los diputados socialistas franceses á Pablo 
! Iglesias, es un hecho de importancia indu- 
' dable.
: Hace })ocos años que producían risa,
i bromas en los periódicos, caricaturas y 
! versos ofensivos las reuniones que el com- 
; pañero Iglesias organizaba. Ya se le reco- 
; noce el mérito de su obra, lo constante y 
í enérgico de su labor, sus condiciones de 
' orador, su calidad para ser diputado y re- 
¡ presentante de una colectividad que han 
' hecho temible los abusos del capital en 
: muchas provincias. Al caciquismo, al feu- 
i do, oponen los socialistas una masa de 

gente explotada y hambrienta de justicia.
, Y cuando llega un Gobierno que parece 
i decidido á dejarles hablar, una autoridad 
! por cuenta propia y sin reflexionar en las 
: consecuencias que siempre trae ponerse 
; de parte del fuerte contra los débiles, 

atropella por todo y considera como ene
migos que hay que destruir como quiera 
que sea, á los que sólo piden rener el de
recho de hablar de lo suyo, y lograr, como 
representantes de la nación, las reformas 
sociales á (pie tienen derecho.

No, no va eso de acuerdo con el Go- 
' bierno, no lo creo. Esta es política de ale

jamiento y no de atracción, el empeño de 
' exasperar al obrero y con zertirle en fac- 
i cioso; y de lo que pueda resultar las con- 
' secuencias serán funestas para todos. Eter

no trabajador, condenado toda mi vida á 
' ser explotado, no me diferencio de los so- 
: cialistas militantes sino en haber tenido 

más suerte que ellos, encontrando un mo- 
; desto retiro, á pesar de que ti abajando 
' para los demás he de acabar mi vida. Pero 

en el fondo su causa es la mía, y con mi 
I cooperación han de contar siempre, lo 

mismo dentro del Gobierno que fuera de 
i él. Tengo la seguridad de que el Gobierno 
! no esperaba el funesto desenlace que en 
' Bilbao han tenido las elecciones. Más vale 
i que hasta donde sea posible remedie lo 
¡ ocurrido y deje que en las Cortes actuales 
! tenga el socialismo representación, porque 
; lo (pie los socialistas no obtengan legal- 
í mente dentro del Parlamento, no lo duden 
' ni este Gobierna, ni el que venga después, 
i lo obtendrán violentamente desde afuera. 
: Ciego ha de ser el que no lo vea.
I Eusebio Blasco.»

En Ia Junta de escrutinio

El jueves, según previene la ley, se ve
rificó en el salón de quintas del Ayunta
miento el escrutinio general de la elección 
verificada el domingo último en Bilbao.

El compañero Iglesias concurrió al ac
to con un notario para levantar acta de la 
sesión. Asistió numeroso público y en la 
parte zaguera de la casa de la villa esta
ban preparados 50 forales para lo que pu
diera ocurrir. El señor Polanco haciendo 
siempre polancadas.

Bien dadas las diez constituyóse la jun
ta general de escrutinio bajo la presiden
cia del magistrado señor Polanco, sobrino 
é hijo político del señor Gobernador civil 
de esta provincia.

A las primeras de cambio un señor in
terventor protestó de la presidencia, fun
dándose en el parentesco que la une al 
señor Gobernador, quien ha cometido 
grandes ilegalidades que han de ser obje
to á su vez de protesta. El presidente, si 
bien acepta la protesta, rechaza que él ni 
por parentesco ni por nada deje de ate
nerse extrictamente á la ley.

Otro interventor se adhiere á lo mani
festado por el primero, haciendo suya la

protesta, y el compañero Iglesias, á su 
u vez, declaró que la circunstancia de ser 
y el presidente pariente tan cercano del se
ll ñor Gobernador le cohibía hablar con la 

libertad que él deseaba y pidió (pie cons- 
! tara esta manifestación en acta.
i Al empezarse á leer las actas parciales 
! de las secciones, el compañero Iglesias 
I declaró (pie presentaba protestas contra 
¡ cada una de ellas, señalando las casa.s don- 
j de se sobornaba y se pagaba á los electo- 

tores á ciencia y paciencia de las autori- 
[! dades, algunas de las cuales ayudaban y 

contribuían al indigno comercio.
Ç El señor Polanco admitió las protestas, 
8 si bien rogando al candidato socialista, á 
í fin de no hacer interminable el acto, que 
s al extenderse el acta se consignaran to- 
i das ellas. Avínose á este ruego el compa- 
I ñero Iglesias, reservándose el consignar 
I otras especiales según fueran leyéndose 
Ilos datos de las secciones.

Las actas de las secciones 3.“ de las 
Cortes, donde presidió el ínclito Clemen- 
cot, 2.“ del Ensanche, 3.“ del Mercado y 
3? del Hospital, fueron impugnadas por 
el compañero Iglesias, presentando pro
testas á todas ellas por las ilegalidades 
cometidas en los colegios, entrando y sa
liendo do los mismos los interventores, 
depositándose en las urnas candidaturas 
dobles que se adjudicaron al señor Martí
nez de las Rivas, cerrando antes de las 
cuatro las puertas de los colegios y de
jando en la calle á multitud de electores 
que querían hacer uso del sufragio.

Todas estas protestas fueron admitidas, 
así como las de compra y venta de votos, 
señalando la calle, la casa y el piso donde 
se verificaba, prometiendo probarlo todo 
en su día con testigos verdaderos.

Se proclamó, como no podía menos de 
suceder, diputado por Bilbao al señor don 
José Martínez de las Rivas, y el botijo 
menor de los Alzagas habrá llevado á su 
amo y señor el acta, llena de protestas, 
acta que al discutirse en las Cortes, si 
hay una miaja de sinceridad y de justicia 
será declarada nula, entregándose la re
presentación de este pueblo al compañe
ro Pablo Iglesias, (jue es quien legítima
mente la ha ganado.

Antes de las dos de la tarde quedó el 
acto terminado.

CÁNDIDO LUCIO VICARIO
Víctima (le larga y cruel dolencia, 

agravada últimamente por una traidora 
pulmonía, el martes último, á las diez de 
la mañana, dejó de existir en Gallarta 
nuestro querido correligionario Cándido 
Lucio, concejal socialista de Abanto y 
Ciérvana.

Hondo dolor ha producido este falle
cimiento en los trabajadores militantes 
de Vizcaya. Era de los hombres más in
teligentes que en la zona minera tiene el 
Partido Socialista. Sus bellas cualidades 
captábanle las simpatías de los mismos 
adversarios.

Fu^ fundador de la Agrupación de Ga
llarta, á la que consagró todos sus esfuer
zos para ponerla á la altura de las prime
ras de España, desempeñando casi siem
pre algún cargo en el Comité. Actualmen
te era secretario.

En las últimas elecciones municipales 
fué designado por unanimidad candidato, 
resultando elegido concejal por una nu
merosa votación.

El compañero Lucio ha muerto rin
diendo culto á las ideas de toda su vida; 
cuando en las últimas horas se acercaron 
á su lecho los curas de Gallarta con eb- 
to de inclinarle á la confesión, nuestro 
amigo se negó rotundamente á ello, de
mostrando estar exento de todo prejuicio 
religioso.

Descanse en paz el infortunado com
pañero y reciba su atribulada familia el 
testimonio de nuestro más hondo senti
miento.

Manifestación de duelo
El sepelio, que fué puramente civil y 

se verificó el miércoles á las cuatro de la 
tarde, resultó una imponente manifesta
ción de duelo.

Sobre el féretro se depositaron hasta 
cinco coronas de Agrupaciones socialis
tas de las minas. .A los costados iban dos 
hermosas coronas de flores naturales con 
cintas rojas, de los concejales socialistas 
de Bilbao una y de la Agrupación bilbaí
na la otra, conteniendo sentidas dedicato
rias.

Las cintas del féretro llevaban seis 
compañeros de distintas locahdades y 
aquél era llevado en hombros por cuatro 
correligionarios de Gallarta.

El duelo fué presidido por el alcalde 
de Gallarta, don Calixto Lójiez, en nom
bre del Ayuntamiento; por el compañero 
Valle, presidente de la Agrupación socia
lista de Gallarta; por el compañero Alda- 
co, en nombre de la de Bilbao, y por el 
concejal Felipe Merodio, en representa
ción de la minoría socialista del Ayunta
miento de Bilbao.

Más de 3.000 personas, en su mayoría 
trabajadores, seguían al féretro. En Ga
llarta no se ha conocido acto tan solem
ne y grandioso.

En el cementerio
Llegada la fúnebre comitiva al cemen

terio, pronunciaron sentidos discursos, 
enalteciendo las dotes del que fué nues
tro compañero de lucha y alusivos al acto 
civil que se celebraba, los compañeros 
Merodio, Aldaco, Seisdedos y Jauregui, 
socialistas, y el seiior Conde Pelayo, repu
blicano librepensador.

El compañero Merodio dió lectura á 
una carta de los concejales socialistas, 
presos en la cárcel de Bilbao, que dice 
así:
Compañeros del Comité de la Agrupa

ción socialista de Gallarta.
Salud

Sorpreiiúidos por la inesperada y prematura 
muerte del que fué en vida estimaúíeirao amigo 
y compañero nuestro Cándido Lucio Vicario, 
incurriríamos en falt.a imperdonable si no nos 
asociáramos al duelo que hoy embarga á todos 
los socialistas, y muy principalmente á los de 
esa Agrupaci(5n que le honraron para que los 
representara en el municipio.

Desde la prisión en que nos hallamos, por de
fender la cau.sa de los trabajadores, unimos 
nuestro sentimiento al vuestro, como se unen los 
corazones en la adversidad y en la desgracia.

Así, puc'í, contad con nuestra adhesión á vues
tro acto.

¡Viva el Partido Obrero!
¡Honra al que fué vuestro concejal!

Felipe Carretero
Toribio Pascual

Facundo Perezagua

La Lucha de Clases se adhiere al 
general sentimiento que en estos momen
tos embarga á los socialistas de la cuenca 
minera de Vizcaya.

LO DE LAS JOÑAS
Setares y Mioño

En nuestro anterior número dimos 
cuenta del movimiento huelguista surgido 
en las minas de Mioño y Setares, provin
cia de Santander.

Dábamos á conocer también las modes
tísimas reclamaciones formuladas por los 
obreros, tan modestas, que todos los obre
ros de las minas de Vizcaya las tienen 
conquistadas.

Increíble parece que las compañías mi
neras den lugar, por verdaderas mezquin
dades, á que estallen conflictos graves y 
la intranquilidad y el desasosiego se ex
tienda por toda una región.

Las autoridades, consetuentes siempre, 
se han puesto desde el primer momento 
del lado de los patronos. Los compañeros 
Angel Santos, Inocencio Ullíbarri, Julio 
Sainz y Sixto Uralde, de la Agrupación 
socialista de Castro- Urdíales, fueron de
tenidos por el alcalde de aquel Ayunta
miento, no siendo puestos en libertad has
ta cuatro días después, á pesar de no ha
ber cometido ningún delito.

La huelga en estos dos puntos sigue e-s- 
tacionada, observando los obreros una
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conducta coirectísima, mi obst-antC/ los 
alardes de fuerza hccho.s por las autorida
des que han llenado los lugrircs ocupados 
por los huelguistas de guardia civil y sol
dados del regimiento de Garellano.

La compañía minera de Mioüo, de la 
que es principal dueño el ilaslrc vixoaíno 
don Ramón de la Sota—aquí cuanto más 
explotador y más malo tanto más ilustre 
se es—ha decidido, según carta que tene
mos á la vista, antes que atender á las 
jusLíS pretensiones de sus explotados, 
suspender los trabajos por un mes lo me
nos, habiendo pagado y de.spedido á los 
obreros.

Una comisión de estos obreros ha pre
sentado sus reclamaciones ante el Círculo 
Minero de Bilbao, (¡ue es como si hubie
ran ido á contárselo al Nuncio. La gente 
de este Centro es la más inhumana ^que 
puede encontrarse sobre el haz de la tie-

Es, pues, perder el tiempo acudir á ese 
Centro de hombres sin corazón.

El conflicto de Sotares y Mioño no se 
arreglará así como así, y harto será (pie 
no haya (pie registrar sucesos tristes y 
desagradables ocasionados por la insana 
avaricia de los capitalistas, soberbios é 
infame.s que cuentan con las bayonetas 
para (pie sus injusticias prevalezcan.

Sopuerta y Galdames
El movimiento huelguista de Mioño y 

Setares ha encontrado eco en las minas 
de Sopuerta y Galdames, donde ¡todavía! 
se trabaja desde antes que amanece el día 
hasta que la noche cierra.

Los obreros de estas minas se han de
clarado 'ambién en huelga, pidiendo que 
la jornada de trabajo sea para ellos la mis
ma que disfrutan los de toda la zona mi
nera de \’^izcaya. Piden también, como ios 
de Sotares v Mioño y como los de ¡as de
más mina.s, un real cíe aumento en los Sti-

iCOOTRA LA GUERRA!
Nuestros camaradas norteamericanos, 

por iniciativa de Volk.s-AxiUdll, órgano 
central de la Federación Democrática So
cialista, preparan un manifiesto, que será 
reproducido por la prensa adherida á di- 

! cha importante organización, protestando 
contra todo intento de guerra entre Espa
ña y los Estados Unidos.

Ños dicen nuestros amigos que en aqiud 
país sólo ellos han hecho declaraciones 
contrarias á la guerra, y que en este punto 
cumplirán con su deber hasta el fin, repu
diando enérgicamente los bélicos procedi- 

i mientos de la burguesía imperante, por 
contrarios á todo sentimiento de humani
dad y atentatorios á la fraternidad de. los 
pueblos.

También nosotros hemos protestado, si 
bien, por no haberse pronunciado todavía 
la burguesía española en el mismo sentido 
que la americana, no ha revestido miestra 
protesta el carácter enérgico (pie hubiera 
merecido.

Pueden estar satisfechos nuestros her
manos de la América del Norte de <pie 
sus sentimientos son los nuestros: podrá 
entregar la burguesía de ambos países la 
solución de sus cuestiones á la bárbara de
cisión de las armas; los socialistas espa
ñoles seguirán considerando á sus compa- 

: ñeros del otro lado del Atlántico como 
' camaradas que pelean por acabar definiti

vamente con las guerras, despojando pre
viamente del Poder á sus verdaderos ene- 

' migos los burgueses.
¡Guerra á la guerra!

larios, fundándose en qde los artículos de j 
primera necesidad han súfralo un alza 
enorme en los pvccio.s. j

Ira actitud de estos obreros es compic- j 
tamente pacífica y tranquila, no obstante ' 
lo cual la.s autoridades se han creído en el 
deber de mandar á Sopuerta dos coinpa- 
ñías del batallón cazadores de Madrid.

En la zona de Triano
Saben nuestros lectores cómo quedó : 

hace quince días el conflicto surgido en j 
la zona minera.

El señor gobernador civil a('-onsejó á la 
Comisión de los huelguistas (pie recomen
daran á éstos la vuelta al trabajo, prome
tiendo por su honor si así lo hacían que 
haría todo lo posible cerca de la Diputa- ¡ 
ción V el Centro Minero porque su.s re- i 
clamaciones, que (m el fondo eraa buenas, , 
fueran atendidas. I

Volvieron los obivros al trabajo, espe
rando que al fin se diera satisfacción á su 
demand:'. Ha transcurrido el plazo por el 
señor Polanco señalado; la Diputación ha 
accedido á aumentar un real en el salario 
de sus obrcr(»s del ferrocarril de Triano, 
con lo que ha quitado todo pretexto para 
que nuevamente se declaren en huelga; 
pero los explotadores del Centro Minero , 
han dado una contestación indigna á las 
reclamaciones (juc se le presentaron. Han 
desconocidí» la representación que osten
taban los individuos de la Comisión solo 
porque éstos eran socialistas y se ñau ne
gado á entrar en tvato.s con ellos por esa 
causa.

"MEETING" EN GALLAETA
Mañana, á las cuatro y media de la 

tarde, se celebrará al aire público, en 
la plaza de Qallarta, una gran reunión 
en la que la Comisión dará cuenta de 
sus gestiones y se tomará un acuerdo 
definitivo sobre la conducta que hay 
que seguir en las actuales circunstan
cias.

En la misma reunión se hablará so
bre las últimas elecciones.

El compañero Iglesias hará uso de 
la palabra en esta reunión.

Por exceso óe original hemos tenido (pie reti
rar los Ecos de las miitas, la suscripción á favor 
de la lucha electoral, la correspondencia admi
nistrativa, cartas, felicitaciones, noticias y otros 
trabajos de interés.

En el próximo número procuraremos dar sali
da á los originales que obran en nuestro poder.

La Junta Directiva de la Sociedad de Artes y 
Gliciü.s A'arios de Bilbao ha acordado dejar en 
.su.spen.so á io.s socios Segundo (.Jarrera, Melitón 
Busto V Nemesio Muñí/..

R EU N ION ES .
Ijii Jimia Directiva de Lci IJn/ón. Sociedad de 

Obreros en Madera, convoca á sus afiliados á 
Junta General ordinaria para el sábadt), 9 dd 
corriente, á las ocho de la noche, en el Centro

La Junta Directiva de la Suciedad de Artes y 
Oficios Varios, celebrará .Junta General extra
ordinaria el miércoles próximo, á las ocho y me-

Después de decir, cuando los 
estaban en huelga, que solo volviendo al

obreros día de la noche, en el Centro Obrero.
Lo que se pone en conocimiento de los atilia-

trabajo atenderían sus reclamaciones, así ’ 
que lo efectuaron, esos desalmados expío- ; 
tadores salen con ese subterfugio, propio 
de hombres encanallados.

dos.

Ayer se presentó en el gobierno civil la 
Comisión que presentó las reclamaciones 3 
de los obreros, y el señor Polanco les ma
nifestó que podrían particularmente diri 
gir sus peticiones á los dueños de las mi
ñas.

Estamos, pues, expuestos á fjuc estalle 
un conflicto gordo de un momento á otro.

¡Ojalá nos equivoquemos!

tra de reflexiones sueltas sobre ella, una 
verdadera sarta sin cuerda.

El hecho es desconsolador; pero cual- 
(piiera diría, en vista de lo que por aquí 
se dice y se hace como que se piensa, que 
son cosas contrapuestas, y que erecen y 
decrecen en razón inversa, el escribir en 
castellano neto y el pensar en europeo 
contemporáneo. A medida que más se po
nen los puntos sobre las íes, hilándose 
más delgado en todo eso de los bai baris- 
mos y solecismos y en todo lo que tenga 
mote en los manualctes de gramática y 
de retórica, con más desprecio, expreso ó 
tácito, se habla de la vana ciencia moder
na, y más necias cuchufletas se oyen á 
cuenta de los más vigorosos pensadores 
de nimstro siglo. El tratar á tal de éstos 
de bicho estrafalario, y el no perder de 
vista cuándo debe decirse ocuparse eu y 
cuándo ocuparse de, frutos son de la mis
ma oleada de savia.

Digno es también de tenerse en cuenta 
el hecho significativo de que el más cele
brado y virulento dómine de casticismo 
cortical sea un reaccionario antieuropeo 
de tomo y lomo, un hombre que, dedicado 
al estudio formal de nuestra lengua, ape
nas se ha enterado aún de lo que sea la 
lingüística moderna, y hay que tomar en 
razón también lo de que sean por lo co
mún los más arrimados á la cola en cues
tión de doctrinas los más puristas, en la 
intención, en cuanto escriben.

Llamo la atención hacia este recrudeci
miento del purismo casticista meramente 
formal, por ser el síntoma de una verda
dera anemia de ideas vivas y modernas. 
Aunque velado para los miopes de espíri
tu, nótase en nuestras clases directoras un 
íntimo despreci(.i hacia las corrientes mo
dernas europeas. Nuestra literatura cien
tífica apenas produce más (jue refutacio
nes de la letra pasada y muerta ya de tal 
ó cual doctrina, cuyo espíritu está en co
rriente curso de vida, donde quiera (pie se

Algunas observaciones sneltas
;ohre la actual cultura española

Sería cosa de nunca acabar si me ]ui
siese á divagar aquí, en libre chachara.

I acerca del estado actual de la cultura é 
; incultura españolas, ó, mejor dicho, de la 

cultura de nuestra incultura. Como la ma
teria es tan redundante que desborda de 
todo envase lógico, prefiero dar una ris-

pañola de los pasados siglos, y esto ¡nm 
después de haber demostrado el señor Me
néndez y Pelayo (jue no ha habido seme
jante ciencia.

Es nuestro pueblo histórico demasiado 
dogmático para ser científico. Engáñanos 
una aparente receptividad y una ilusoria 
prontitud en el entender (no en el com
prender), receptividad y prontitud que no 
pasan de cierta destreza de tragaderas 
mentales para engullirnos las almendras 
con cáscara y todo, á trueque de expeler
las luego tal y como entraron. ¡Buenas 
tragaderas! ¡Claro está! Como hechas á 
comulgar con ruedas de molino. Como en 
general nada se mastica, nada se digiere; 
todo pasa á modo de píldora, y mejor si 
viene castizamente azucarada. Cuando al
go no s”e comprende á las primeras de 
cambio, se dice que es krausismo, lo mis
mo que en apartadas tierras del interior 
llaman gabacho á todo el que hable una 
lengua cualquiera extranjera, pues para 
sus oídos todas les suenan á n(j cristiano.

La gente que da el tono á la sociedad 
histórica española de hoy es de lo más 
infilosófico é irreligioso que cabe. Baste 
decir que pasó como filósofo el difunto 
Fr. Zeferino González, de cuya infilosofía 
más vale no hablar, y que se tiende á her
manar lo que llaman religión con lo que 
llaman patriotismo. En un país en que se 
escriben tantas refutaciones del transfor
mismo y en que los obispos excitan á los 
hombres á la matanza, ni hay filosofía, ni 
religión, ni cosa que lo valga, ni es ése el 
camino.

En ninguna parte han arraigado como 
aquí las librescas vaciedades del llamado 
integrismo, y todo eso del reinado social 
de Jesucristo, que es una frase socorrida 
que no la entiende ni el que la inventó.

No es de la juventud escolar de la que
j hay que esperar el remedio. Nuestros cen

tros de enseñanza no sirven más que pa-

piense con libre seriedad, huera de esto, « 
tal pcralado 6 iioerlckesoooinda, ó al- j 
guna pentanomía pantanómica como la i 
(leí difunto marqués de Seoanc () las de । 
Letamendi. Y cuando alguien va al ex- ¡ 
trail joro en busca de novedades, apenas ’ 
acierta á traernos más <jue bisutería lite- • 
raria, juguetes de última moda y extrae- ■ 
tos de revistas. j

Enseñándole á un marroquí un tren de ) 
vapor, pregunt() para qué servía, y como, j 
al decirle que para llegar á un punto lo 
más pronto posible, y responder él que 
también en camello se llega, se le objeta
ra (jue éste tarda mucho más tiempo, hu
bo de replicar el marroquí; «En camello 
tardas ocho días, en tren* ocho horas; y 
luego, ¿qué haces?» Esta es nuestra filoso- j 
fía, la del marroquí. Llegamos á la cultu- ¡ 
ra europea. ¡Bueno! \ luego, ¿qué hace- ¡ 
mos en ella? ¡Para lo que dura la vida! i

Pocos pueblos hay, en efecto, más sa- > 
lomónico.s que el español; su filosofía es j 
la del Eclesiastés. Tal ¡icio vamos echan- j 
do con ella. Î

Eos (íhinos desean los adelantos mate- í 
riales de la vieja Europa, su.s procedi- ! 
mientos técnicos industriales, la.s aplica- | 
cienes (le la mecánica, la química y la fí- ¡ 
sica toda; y, fuera de esto, desprecian la ) 
filosofía, ci arte, la literatura, la íntima < 
cultura europea. Sólo quieren de Europa ; 
la civilización, lo externo. C¿uicren núes- j 
tra artillería, nuestros armamentos, nues- ( 
tra organización militar, pero desdeñando 
el alma de nuestros ejércitos. Y los japo
neses, por el contrario, ansian europeizar
se por completo, en lo íntimo. Tal es la 
razón de la soberana paliza que han dado 
los japoneses á los chinos.

Merecíamos (pie algún Japón de por 
! acá nos diera una buena somanta, á nos

otros, á los chinos (ó marroquíes) de En
rolla, á ver si abríamos los ojos y veía- 

i .mos de una vez que de nada sirve traer 
i los adelantos técnicos de la ciencia mo

derna si no traemos el alma de ésta, con
tra la cual se pelea aquí denodadamente.

Hay quienes se consuelan de nuestra 
incultura y decadencia presentes evocan- 

, do Buestra vieja histeria y la ciencia es-

ra hacer aborrecer el estudio; reina y go
bierna en ellos, cual soberana señora, la 
rutina; son sus aulas, por lo común, abre
vaderos de ramplonería y de insipiencia 
tradicionales. Y, fuera de los cursoá ofi
ciales, apenas se apacientan nuestros es
tudiantes de otra cosa más que de las ño
ñas fruslerías de los semanarios cómicos y 
de la.s revistas ilustradas, fruslerías (jne 
delatan la ingeniosidad meramente super
ficial de la incultura, que se simboliza, so
bre todo, en el estúpido juego de pala
bras, y fruslerías que llevan siempre co
mo último fondo el sedimento de todas 
las más viejas preocupaciones nacionales.

Aquí no hay vivo de verdad más que 
el pueblo que no bulle, el que no mete 
ruido en la Prensa, el (jue no va á las ma
nifestaciones de bullanga, el que trabaja) 
esjiera y tiene fe en su redención. Es e* 
único que tiene verdadera hambre y sea 
de saber y de instruirse, porque es el óm- 
co que posee el verdadero principio do b 
sabiduría, que es saber ignorar. A cuando 
este pueblo pide pan, le flan piedras, y uo 
se hartan las clases directoras de elogiad^ 
su brutalidad y de llamarle heroico, o'i 
tendiendo por heroísmo el lanzarse á ojo» 
cerrados y sin conciencia del fin ado» ® 
el amo azuza. Le alaban, sí, como se «<• 
palmadas en el lomo de la muía de cai^- 

¡C’arne y ciencia! Es lo (jue se necesita.

LIBROS Y FOLLETOS
DE VENTA -EN ESTA ADM1N1STKACIO>’'

Socialismo y < ieucia positiva, po* 
rique Ferri: 1 peseta. jp

La Autonomía y la Jornada ,
ocho horas, por Pablo Lafargae:

Pablo Iglesias en el Partido 
t«.—Biografía y retrato.—Precio: 25 céo i

El í apilal, por Qp-los Marx: á 2,50 p»^ 
lliseria de la Fiíosoría, por Corlo» •

1 peseta ejemplar. 11 eB
Meeting de controversia celebré ( 

Santander entre don Antonio Alaría CoH 
director de La. Fox Moatañesa, y el coiup 
Pablo Iglesias; 20 céntimos de peseta.

Irap.de la Rev.Bilbao Aíahítimo y 
Bailen, 39, bajo.

SGCB2021


